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El dialogo con el “dueño” de la cueva 
Sofia Venturoli  
Università di Bologna 
Cuando mencionamos la palabra ritualidad nos referimos a la idea de comunicación; en una visión 
performativa del ritual queremos evidenciar la necesaria función del ritual como momento de comunicación 
bajo dos niveles específicos: el primero es un nivel humano de comunicación entre un hombre o un grupo de 
hombres y otro hombre u otro grupo de hombres; el otro es un nivel que podemos definir sobrehumano, de 
comunicación entre seres humanos y un elemento o una fuerza sobrenatural. La función comunicativa de la 
ritualidad se presenta sea en los ritos definidos cultuales, que tienen un carácter conmemorativo mirado a 
mantener una relación periódica con seres sobrenaturales (FILORAMO G. 2001), sea en los ritos autónomos 
apotropaicos y ocasionales, tal vez eficaces por sí mismos sin involucrar seres sobrenaturales. A través de la 
función comunicativa los rituales logran, a veces, modificar la realidad social o la percepción de esa en los 
participantes al ritual, sino también en los que no participan pero saben del ritual.  
La comunicación actuada en los rituales no perjudica solo un tipo de comunicación vocal que implica la 
utilización de un idioma especifico, sino involucra el utilizo de los cinco sentidos clásicos y también, como 
Bourdieu indica para el mito, de otros sentidos como lo de la belleza, el sentido común, el sentido del sacro, 
el sentido de responsabilidad, el sentido moral y el sentido practico (BOURDIEU P. 1977).  
Los rituales que aquí vamos a tratar son desarrollados adentro de cuevas que se encuentran en el área zoque 
de Chiapas en las municipalidades de Tuxtla Gutiérrez y de S. Fernando; estos rituales envuelven el tipo de 
comunicación que hemos mencionados antes; de hecho son, de maneras diferentes, tentativos del hombre de 
ponerse en contacto con seres sobrenaturales o tentativos de hombres de ponerse en comunicación con 
fuerzas, también sobrenaturales, que rinden posibles las peticiones que están a la base y normalmente son la 
causa primaria de los rituales en cuevas.  
Estos rituales presuponen también una modificación, un cambio de estado: normalmente, como ya decimos, 
son hechos para pedir algo, para satisfacer unas necesidades que en diferentes campos se presentan en la vida 
cotidiana y por eso a la conclusión del ritual los ejecutores del mismo suponen y esperan un cambio, la 
solución a los problemas o sea la respuesta a la petición.  
La frecuentación ritual de las cuevas desenvuelve varias tipologías de creencias que abarcan muchos siglos y 
muchas influencias de varia procedencia, las cuales contribuyen a diferenciar la acción ritual y a veces a 
complicar la comprensión de la misma.  
De manera amplia podemos dividir los varios rituales sobre la base de dos elementos fundamentales que los 
constituyen: las personas que se encargan de desarrollar prácticamente el ritual y las variedades de peticiones 
que están al origen del ritual.  
Siguiendo esta división podemos agrupar de un lado los rituales que se desarrollan por querer de mucha 
gente, de un grupo o de una comunidad entera y rituales que se despliegan por necesidades individuales; del 
otro lado rituales que emergen de peticiones positivas, o sea en los cuales se pide el buen éxito de un 
cualquier evento y rituales que surgen para necesidades negativas, o sea en los cuales se quiere echar “la 
maldad” en “contra” de alguien.  
Estas diferenciaciones resultan importantes porqué presuponen un diferente acercamiento a la cueva y a la 
ritualidad allí desarrollada. Las diferencias entre los varios rituales resultan también de los que se encargan de 
la conducción y de la actuación practica del ritual, la cual puede ser desempeñada por especialistas o por gente 
común, además diferentes peticiones implican diferentes niveles de envolvimiento comunitario. El hecho que 
la comunidad sea involucrada o meno en la petición ritual no siempre significa que en la practica esa participe 
a la acción ritual. En este sentido surgen figuras particulares, personajes precisos, que llamaremos 
especialistas, que a menudo, a veces encargados por la gente del pueblo a veces no, se ocupan de peticiones 
comunitarias sin que los demás entren a la cueva.  
Los rituales que presuponen la participación de un especialista abarcan los dos tipos que hemos dicho antes: 
pueden ser de tipo positivo o de tipo negativo, además pueden ser de tipo comunitario o individual. Por 
supuesto la presencia de un especialista implica una mayor complejidad del ritual y tal vez una necesidad más 
fuerte, por parte del requeriente, de establecer la comunicación con las fuerzas sobrenaturales de las cuevas.  
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El ritual colectivo 
El ritual colectivo, o mejor dicho dirigido a la comunidad, se caracteriza según dos elementos fundamentales: 
normalmente es un ritual de la topología positiva, siempre conducto por uno o más especialistas. Las 
necesidades que dan origen a una petición comunitaria adentro de la cueva son mas que todo de origen 
practica, habitualmente vinculadas con la fertilidad de la tierra o más en general con la tranquilidad y la 
prosperidad del pueblo. No hemos notado particulares momentos en el año en que se cumplen estos tipos de 
rituales, sin embargo parecen recurrir sobre todo durante las fiestas patronales de los pueblos estudiados.  
Lo que se ha evidenciado es que el carácter comunitario de estos rituales hoy en día tiene un sentido diferente 
respecto de lo que se puede pensar imaginando una comunidad que unida enfrenta una necesidad a través de 
una acción ritual, de hecho no toda la comunidad parece estar al tanto de lo que en cambio un grupo, 
normalmente de ancianos, cumple en nombre de todos. Realmente estos grupos parecen encargarse de la 
responsabilidad del ritual también sin consultar el consejo municipal o de la comunidad, ellos se consideran 
los que aun detienen una relación muy estrecha con las fuerzas que dominan algunos lugares considerados 
poderosos en la tradición del pueblo, como las cuevas, relación que la mayoría de la población parece 
mantener solo de manera individual. Así, aun sin darse cuenta, el pueblo se queda protegido de los problemas 
de pleitos, de sequía, de escasez de cultivos y otros por el “trabajo” de estos especialistas adentro de las 
cuevas.  
El ritual dirigido a la comunidad debe su existencia a la relación que los especialistas, en este caso se trata de 
curanderos y espiritistas(1), siguen manteniendo con “el dueño” de la cueva. Según la tradición prehispánica 
las cuevas son lugares liminales donde se encuentran las fuerzas generativas, lugares fríos y húmedos donde se 
origina la vida, en las cuevas se despliegan fuerzas ultraterrenas que el hombre debe cuidar para que no sean 
dañinas a través de ofrendas y oraciones (véanse HEYDEN D. 1976, VOGT E. 1976, ARAMONI CALDERÓN 
D. 1992, LÓPEZ AUSTIN A. 1994, DOMENICI D. 2003, VENTUROLI S. 2003). Hoy día las cuevas mantienen 
esta importancia de lugares fértiles y de origen donde se puede interceder con el pasado del pueblo,  y sobre 
todo donde se puede hablar con el “dueño” de la cueva, o sea una especie de personificación de las fuerzas 
sobrenaturales que remontan a un pasado prehispánico, y que tienen también aspectos de la tradición cristiana 
(más adelante veremos mas profundizadamente como se constituye la influencia cristiana). El “dueño” de la 
cueva tiene poderes muy fuertes y particulares que influyen en la cotidianidad de la gente de la comunidad y 
por este motivo la relación con él y la capacidad de manejar sus fuerzas asume un valor fundamental en la 
vida de las etnia zoque de Chiapas.  
Para que se establezca la relación entre el hombre y el “dueño” de la cueva y en consecuencia para cumplir los 
rituales de que estamos hablando se necesita el conocimiento preciso de lo que los especialistas llaman los 
“secretos”, o sea una serie de reglas de comportamiento para entrar sin peligro en las grutas. Los “secretos” 
comprenden  normas de comportamiento, cosas que hay que llevar, ropa que hay que ponerse, oraciones que 
hay que conocer para comunicarse con el “dueño”: lo que no conoce o no sigue estos preceptos puede 
arriesgar mucho entrando en una cueva ritual(2).  
Los rituales que aquí hemos definidos comunitarios y en los cuales se pide el bien de la comunidad, la 
fertilidad de las milpas y la tranquilidad del pueblo se desarrollan según un paradigma común: normalmente 
elemento primario para hablar col “dueño” es el conocimiento del idioma zoque; para cualquier cosa, 
oraciones, peticiones o dialogo, hay que comunicarse con él en zoque; en segundo lugar es necesario saber 
cuales ofrendas hay que llevar para empezar la comunicación con el “dueño”; las ofrendas se constituyen en 
cigarros, agua ardiente, flores blancos, estoraque, que deben ser puestas alrededor de una o más veladoras 
prendidas en lugares específicos de la cueva. Cada cueva tiene sus lugares prepuestos a las ofrendas, 
mayormente son cerca de las paredes, alrededores de columnas naturales formadas por unión de estalactitas y 
estalagmitas (VENTUROLI S. 2003). La comunicación con el “dueño” empieza con una formula con la cual se 
«pide el permiso» y se entabla el dialogo: si la formula inicial tiene buen éxito y no pasa nada de negativo se 
puede proceder caminando adentro de la cueva. Antes que llegar al «mero jefe» hay que superar los guardianes 
de la cueva que son como ayudantes del “dueño”, esos según diferentes versiones pueden ser dos o tres: el 
primero siempre es la culebra, una vez que esa permite el paso se sigue adelante a lo largo de la cueva, 
siempre pronunciando oraciones y dejando ofrendas, hasta que se encuentra el segundo guardián, el sapo (hay 
versiones en que el sapo no se encuentra), el ultimo está representado por el tigre, el más fuerte y peligroso. 
Superadas las pruebas se llega a la “casa del dueño” y solo allá se da inicio a la verdadera comunicación entre 
el hombre y las fuerzas subterráneas de la cueva. En este momento empieza el ritual autentico en el cual 
vienen presentadas las peticiones que se quieren hacer, esta ultima y fundamental etapa puede involucrar 
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nuevas y diferentes ofrendas más complejas de las que se han dispensado hasta ahora; aunque no siempre 
vienen utilizadas, normalmente se trata de animales o pedazos de animales que son quemados siempre en 
lugares específicos de la cueva juntos con mazorcas de maíz o otros productos de la tierra. Sobre todo estas 
ofrendas finales son utilizadas para las peticiones que conciernen la fertilidad de la tierra o el pedido de lluvia 
para regar las milpas.   
El buen éxito del ritual depende de algunos factores fundamentales, lo cuales son la capacidad del especialista 
que conduce el ritual, su conocimiento de las normas y de las varias etapas que hay que pasar, el valor 
humano de quien conduce y de quién participa al ritual; cuando todo procede bien «todo lo que uno pide lo 
concede».   
Esto tipo de ritual es probablemente uno de los más complejos que las comunidades de etnia zoque de 
Chiapas desarrollan adentro de las cuevas, además parece desplegar una continuidad con la tradición 
prehispánica muy fuerte: de hecho las cuevas que son frecuentadas y en las cuales se cumplen estos rituales 
presentan una frecuentación que remonta a la época prehispánica, la presencia de cerámica antigua no solo 
atesta esta frecuentación sino nos induce a pensar que la continuidad no sea casual por el hecho que pedazos 
de cerámica precolombina siguen siendo utilizados como ofrendas juntos con las ofertas modernas, siguen 
siendo movidos y reutilizados en los rituales para mantener el contacto con el pasado, que de hecho es el 
motivo fundamental por el cual la cuevas son consideradas lugares poderosos y sagrados.  
El ritual individual 
La tipología del ritual en cueva que abarca este tipo de peticiones, o sea para la fertilidad de la tierra o para el 
bien de alguien o de una comunidad se encuentra también en rituales individuales. De hecho es posible que 
alguien según su iniciativa personal recurra a un especialista, normalmente bajo pago, para cumplir un ritual 
de este tipo según necesidades particulares. Puede ser el caso de rituales hechos para la fertilidad de un 
terreno privado o para el buen éxito de algo de importante que no necesariamente afecte toda la comunidad, 
pero siempre algo que concierne la prosperidad y la fertilidad de manera real y de manera figurada 
(VENTUROLI S. 2003).  
Pero, la gran mayoría de los rituales definidos individuales, o sea que conciernen una persona o queridos por 
una sola persona, abarcan peticiones muy diferentes de las presentadas hasta ahora: son vinculados a 
necesidades cotidianas más sencillas: contrastar otras peticiones, arreglar pleitos, cuestiones de trabajo, de 
amor, de buena suerte, de sabiduría, etc., peticiones que a veces involucran otras personas pero de manera 
indirecta. Este tipo de ritualidad implica siempre el establecimiento de una comunicación con las fuerzas 
sobrenaturales de la cueva por parte del hombre, de hecho siempre se habla con el “dueño” de la cueva y le se 
solicita algo, pero presenta evidentes diferencias no solo en la manera de acercarse a nivel simbólico a la 
petición ritual, sino en la practica de la acción ritual misma: cambia la tipología de ofrendas, o cambia la 
simbología de las ofrendas que se repiten, cambia la manera de actuar adentro de la cueva y más fuerte 
aparece la influencia de la tradición cristiana.  
El ritual individual se despliega también de una manera menos formal y a veces no necesita de un 
intermediario como un especialista, la comunicación viene establecida de manera directa entre el postulante y 
el poder del lugar sagrado; esto depende de la complejidad de la petición, de hecho este tipo de ritualidad se 
presenta no solo en cueva sino en otros lugares que tradicionalmente vienen considerados poderosos, cono 
peñas, cerros, escarpes. La intervención de un especialista en estos casos se presenta solo en situaciones 
consideradas muy peligrosas y que necesitan un conocimiento de practicas rituales más complejas, 
normalmente son casos en que se debe contrastar una maldad hecha por otro especialista pagado para su 
ejecución.  
Esta es de hecho otra evidencia de diferencia con respecto a los rituales colectivos: la presencia de peticiones 
negativas, o sea hechas y queridas para «echar el mal» en contra de alguien, de estos se ocupan sobretodo los 
especialistas que la comunidad define brujos. Los rituales negativos, sobre todo los más sencillos, son mucho 
más comunes de lo que se puede pensar: tomando en cuenta las ofrendas encontradas, las informaciones 
recogidas durante giras en el mercado de curandería de Tuxtla Gutiérrez y las informaciones procedentes del 
trabajo etnográfico podemos sostener que se trata casi de más de la mitad de los rituales efectuados para fines 
individuales. Además de ser muy comunes, al mercado es muy fácil acceder a objetos y ofrendas especificas 
también para neófitos; de hecho en el mercado se puede encontrar todo el necesario para desarrollar rituales 
individualmente sin la necesidad de un especialista; en el caso de dudas el vendedor puede suplir a la falta de 
conocimiento.  
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Las veladoras de diferentes tipos son probablemente el objeto más utilizado en esto tipo de rituales, sea que 
se trate de ritualidad compleja con la intermediación de un especialista que de una más sencilla hecha 
personalmente por el postulante. Increíble es la variedad de veladoras para cualquier tipo de necesidad, las 
cuales explican fuerzas negativas y fuerzas positivas; normalmente tienen diferente sentido según los 
diferentes colores y según las escritas que tiene encima; cada color tiene su significado y se utiliza en 
peticiones especificas.  
Otro elemento ritual fundamental son las flores, más que todo las blancas que vienen utilizadas para “la 
limpia”, o sea ceremonias de purificación que se cumplen en lugares sagrados, como las cuevas, sino pero 
también en la casa, sobretodo después un acontecimiento negativo, después de un susto, o al final de un ritual 
que ha querido alejar la maldad de la persona.  
Los rituales se desarrollan normalmente con oraciones, que comprenden la petición, y ofrendas de objetos 
vinculados a la persona a la cual el ritual está dirigido, normalmente se trata de fotografías, ropa, esencias 
perfumadas (cada perfume tiene su función). El ritual aun que sea breve y sencillo habitualmente se concluye 
con la quema de estos objetos o el enterramiento de los mismos. La ceremonia prevé un cambio de estado 
desde una situación precedente a un nuevo escenario que tiene que cumplirse gracias al ritual mismo, este 
cambio puede referirse a la persona que ha hecho o mandado el ritual o a otra persona a la cual está dirigido.  
Entre estos ritos los que son seguidos por los que vienen definidos “brujos” parecen presuponer la 
dominación de fuerzas que pueden ser muy peligrosas, realmente también la opinión de los espiritistas y de 
los curanderos que desarrollan rituales colectivos es la de cuidar mucho cada gesto y cada etapa adentro de la 
cueva para no molestar “el dueño” de la cueva, pero no parece contener sentidos tan negativos como en estos 
casos. La visión de la cueva y de las fuerzas que la dominan por parte de los especialistas que se ocupan de 
rituales individuales y sobretodo negativos parece muy diferente respecto a la visión de origen prehispánica 
que hemos mencionado antes como lugar de fertilidad y origen, en este sentido parece más fuerte la influencia 
europea y la tradición cristiana de la cueva como lugar de oscuridad, de fuerzas nocturnas y malignas. Por 
ejemplo el agua procedente de las cuevas que los curanderos utilizan para curar algunas enfermedades, en 
particular de los niños, porqué benéfica y preña de poderes fértiles, los “brujos” la consideran fría y nocturna 
y viene usada para ceremonias malignas. Los “brujos” sostienen que ir a las cuevas para «trabajar el mal» es 
más efectivo porqué allá adentro se encuentra la «luz negativa», allá «no hay dios» y es posible ponerse en 
contacto con el diablo. En esta visión la cueva deviene un lugar en que se manifiestan elementos que son 
afuera de la esfera humana es un lugar peligroso por el hombre porqué se despliega en el subsuelo y en la 
oscuridad, está vinculada con la noche y todas las fuerzas negativas de la tradición cristiana que derivan de 
esta simbología(3). Por este motivo solo los que saben dominar estas fuerzas negativas pueden cumplir los 
rituales complejos como echar la maldad o poner remedio a una maldad hecha.  
Conclusiones 
Parece claro que la cueva en el marco de la etnia zoque de Chiapas, detiene todavía una importancia y una 
valencia significativa como lugar poderoso donde se actúa una ritualidad imponente, sea desde el punto de 
vista de la cuantidad sea desde el punto de vista de la cualidad de los rituales.  
Desde el análisis de la acción ritual, la cual se diferencia grandemente por finalidades y por metodologías 
actuadas, aparece clara una variedad en el tipo de acercamiento no solo practico sino también ideológico. La 
ambivalencia actual de la cueva, de un lado lugar positivo de origen de vida y fertilidad, del otro lado como 
lugar negativo oscuro y subterráneo, parece definirse según un paradigma social y según un paradigma 
cultural.  
El elemento social se concretiza en una clara división de uso y de consideración de la cueva por parte de 
diferentes especialistas: curanderos y espiritistas tienen adentro de la comunidad una valencia social y una 
importancia reconocida por la gente, sea de manera oficial que de manera oficiosa; ellos mantienen un vinculo 
con el pasado y con la tradición autóctona y también una responsabilidad hacia la colectividad del buen éxito 
de algunas etapas importantes del ciclo vital del pueblo (como la cosecha y la siembra), esos son los que en el 
mantenimiento de una relación de comunicación con lo las fuerzas que se despliegan en las cuevas 
materializan una ideología positiva aunque por supuesto elitista. En cambio los definidos “brujos”, que 
encarnan en las cuevas todos los elementos peligrosos y negativos de la imagen del subsuelo y de la oscuridad, 
son normalmente personajes no tan evidentes adentro de la jerarquía social de la comunidad y muy a menudo 
esconden sus conocimientos y sus practicas.  
Al mismo tiempo a nivel cultural parece existir otra duplicidad que remonta a dos tradiciones, las cuales en 
muchos otros aspectos de la vida aparecen uniformadas y reformuladas en una nueva, la indígena y la 
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española: la cueva asume una duplicidad de valencias a veces totalmente opuestas – positiva/negativa – según 
que la ideología de base sea mas cercana a la tradición prehispánica o más cercana a la tradición cristiana. 
Coexisten dos maneras de acercarse a las cuevas a nivel practico y metodológico así como coexisten dos 
ideologías de base que están al origen de los rituales.  
Como hemos subrayado en apertura, delineamos, en el caso especifico de las comunidades zoques, las cuevas 
como terrenos rituales, en los cuales una actividad variada y más o menos compleja define y actualiza 
diferentes tipos de comunicación con elementos sobrenaturales: a través de una nueva reformulación de lo 
que era la idea de cueva en la época prehispánica, las comunidades zoques analizadas siguen salvaguardando 
un vinculo con las fuerzas adentro presentes, este vinculo, practicado a través de un dialogo ritual, se presenta 
como necesario a la vida y al mantenimiento de una amplia parte de lo que es su compleja espiritualidad.  
Notas 
(1) Hay diferencias entre estos dos tipos de especialistas: muy en breve podemos mencionar que el curandero se ocupa 
de curaciones con hierbas y rituales en la casa y en cueva, mientras que los espiritistas son personas que han recibido el 
“don” de poder comunicar con uno o más espíritus en días precisos de la semana, en los cuales reciben la gente con 
problemas y la aconsejan siguiendo la palabra de los espíritus que los guían. 
(2) Hablamos de cuevas rituales porqué no todas las cuevas se consideran “habitadas”, o sea no todas las cuevas tienen 
un “dueño”, de consecuencia no todas las cuevas tienen poderes que pueden ser manejados a través de rituales. A 
menudo el termine cueva viene a ser utilizado en lugar de cerro y viceversa, así como “dueño del cerro” o “dueño de la 
cueva” parecen superponerse.  
(3) Varias personas nos han explicado que la cueva no es un lugar humano porqué el hombre ha sido creado para 
trabajar, vivir y caminar en la tierra durante el día, en cambio la noche y la oscuridad es el momento del descanso, así 
como el subsuelo es lugar de seres no humanos.  
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